Sobre la Historia de al-Razi. Nuevos datos en el Muqtabis de Ibn Hayyan by Molina, Luis
SOBRE LA HISTORIA DE AL-RAZI. NUEVOS DATOS
EN EL MUQTABIS DE IBN I:IAYYAN
Entre las numerosas crónicas árabes que manifiestan in-
fluencias del gran historiador cordobés Al;l.mad al-R1izi en su
relación de los sucesos acaecidos en la Península Ibérica duran-
te los primeros siglos de la dominación musulmana, hay dos
que han sido objeto de detenido estudio por parte del medie-
valista Claudia Sánchez Albornoz, cuyas conclusiones sobre ellas
habrán de ser revisadas a la luz de los nuevos datos que pro-
porciona el tomo V del Muqtabis de Ibn I:Iayy1in. Nos referimos
al Fatl:t al-Andalus y al Kamil ti l-ta'rij de Ibn al-Atir.
Reconocida por todos los estudiosos del tema la estrecha
relación de ambas crónicas con la de Al;l.mad al-R1izl, el pro-
blema que se plantea es el de saber si el anónimo compilador
del FatJ:¿ e Ibn al-Atir dispusieron para redactar sus obras de
la Historia de al-R1izi o si se basaron en otra fuente distinta
pero, en todo caso, emparentada con ésta.
Como ya hemos indicado, la mayoría de los historiadores
musulmanes copian en mayor o menor medida al cronista cor-
dobés cuando tratan los acontecimientos de al-Andalus, por lo
que, teniendo en cuenta que no disponemos de la versión ori-
ginal, parece difícil discernir cuáles de entre ellos se sirvieron
de él directamente y cuáles tuvieron acceso a sus noticias por
medio de otro autor. La cuestión se torna más difícil si repa-
ramos en que las citas que de otras fuentes hacen los cronistas
árabes son casi siempre literales y que muchos de ellos omiten
con frecuencia toda mención al origen de sus informaciones.
Con relación al tema que nos ocupa, Sánchez Albornoz se
inclina por la teoría de que el FatJ:¿ y el Kamil se basan direc-
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tamente en la cromca de Al:}.mad al-Riiz¡; para demostrar esto
se apoya en una circunstancia que él cree suficientemente pro-
bada:
«Me parecer haber demostrado que A1;lmad al-Raz¡ no historió
los reinados de 'Abd Allah y de 'Abd al-Ra1;lman IIl, sus contempo-
ráneos» '.
¿Qué pruebas aporta para sostener tan aventurada afirma-
ción? El mismo nos responde a esta pregunta en sus Fuentes
de la Historia hispano-musulmana del siglo VIII 2 alegando tres
<<indicios de consideración»:
1.0 En la parte del Muqtabis dedicada al emir 'Abd Alliih
se dice: «Refiere 'Isa b. Al:}.mad al-Riiz¡ basándose en ['an] su
padre... » 3.
2.° Ibn al-Al¡r, que según Sánchez Albornoz se sirvlO de
Al:}.mad al-Riiz¡ como fuente principal, dedica a la historia de
al-Andalus a partir de 'Abd Alliih mucha menos atención que
la que le había prestado antes del advenimiento de este emir.
3.° El Fat"J:¡. al-Andalus se inspira directamente también en
al-Riiz¡ y pasa en silencio por los hechos posteriores a la muerte
de al-Mungir, hermano y antecesor de 'Abd Alliih.
Estos son, según él, los «tres indicios de consideración» que
lo llevan a afírmar, unas veces con una ligera sombra de duda
y otras con seguridad plena, que al-Riiz¡ interrumpió su relato
con la muerte de al-Mungir. No es una opinión defendida en
uno de sus airados artículos en defensa de sus teorías escritos
a vuela pluma y que podría haber surgido a resultas de la ofus-
, Precisiones sobre el Fath al-Andalus, R.LE.L, 1962. Ahora en Investi-
gaciones sobre Historiografía' hispana medieval, Buenos Aires, 1967, p. 395.
2 En torno a los orígenes del feudaZismo, 1. Il: Los árabes y el régimen
prefeudal carolingio. Fuentes de la historia hispano-musulmana del si-
glo VIII, 2.a ed., Buenos Aires, 1977, pp. 137-138.
3 Ed. de M. M. Antuña, París, 1937, p. 33. Resulta cuando menos aven-
turado asentar una teoría sobre tan endeble argumentación. Por otra par-
te, la partícula 'an no implica necesariamente la transmisión oral y como
muestra de ello basta un ejemplo: Ibn al-$abbat toma un párrafo de
al-Bakr¡ y dice: •• así lo relata al-Bakr¡ basándose en ['an] al-Raz¡: dice
A1)mad b. Muhammad b. Müsa al-Razl... » (al-'Abbad¡, A. M., Ta'rlj al-Anda-
lus li-bn al-Kardabüs wa-wa$fu-ha li-bn al-sabbat, Madrid, 1971, p. 164).
Téngase en cuenta que al-Raz¡ murió en el año 344 y al-Bakr¡ en el 487.
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cación propia de esos momentos; por el contrario, la ha ex-
puesto repetidas veces en trabajos que, lógicamente, habrán
sido serenamente meditados antes de su transformación en
letra impresa:
« ... la ascensión al trono de 'Abd AIHih en 888... , fecha en que
precisamente interrumpió su obra AJ:¡mad al-Razi:» '.
« ... desatención por las cosas de España a partir del reinado del
emir 'Abd AW¡h, en que terminaba la obra de al-Razi:» '.
« ... coincidiendo con el fin casi seguro de la obra de AJ:¡mad al-
Razl, al empezar el reinado de 'Abd AlIah» '.
« ... cambia el tono de su relato aproximadamente cuando debia
terminar -me atrevo incluso a escribir cuando terminaba- la de
AJ:¡mad al-Razi:» 7.
Podríamos presentar aquí una larga serie de citas en las que
el medievalista español insiste en este punto, pero creemos
que sus opiniones han quedado suficientemente claras con este
botón de muestra.
Antes de ofrecer las pruebas concluyentes que demuestran
la inexactitud de tales afirmaciones, quisiéramos poner de re-
lieve una circunstancia en la que no parece haber reparado
nadie y mucho menos, naturalmente, el propio Sánchez Albor-
noz. Ya hemos visto que dos de los tres indicios de considera-
ción aducidos por él para probar que la crónica de al-Razi al-
canzaba sólo hasta la época de al-Mungir consistían en que unas
obras que seguían directamente a la de al-Razi, el Fat1). y el
Kami!, sufrían unos cambios sustanciales a partir de esa fecha.
Esta argumentación es, en apariencia, impecable, si bien alguien
podría plantear la cuestión de cómo sabemos que esas dos cró-
nicas derivan directamente de la de AJ;¡.mad al-Razi. El mismo
Sánchez Albornoz nos da la respuesta al contestar a un artículo
de García Gómez 8 en el que éste apuntaba la posibilidad de que
4 Precisiones ... , p. 387.
5 En tomo a los orígenes del feudalismo ... , p. 238.
6 Op. cit., p. 216.
7 Op. cit., p. 316.
" «Novedades sobre la crDmca anónima titulada FatJ:¡. al-Andalus»,
A.lEO., XII (1954), pp. 31-42.
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el FatlJ al-Anclalus hubiera utilizado a Ibn l;Iayyan y, por medio
de éste, a 'jsa al-Razi:
«Ahora bien, el Fatb al-Andalus interrumpe precisamente su re-
lato de la historia hispano-musulmana a la muerte de al-Mungir,
hermano y antecesor de 'Abd AlHih. Como he dicho antes, ese ba-
che sería incomprensible si el autor de la compilación hubiera
tenido por modelo al Muqtabis de Ibn I;!ayyan. Pero también lo
sería si se hubiese inspirado en 'Isa, que historió con máxima de-
tención la época sobre la que salta el Fatb al-Andalus» '.
Con esto pretende confirmar lo que había dicho unas pági-
nas antes:
«Si el compilador de la obra en estudio [Fatb al-Andalus] se
hubiera inspirado de ordinario en Ibn I;!ayyan, sería además inex-
plicable que hubiese dedicado tan mínima atención a los Omeyas
nietos de 'Abd al-Rahman I y que hubiese interrumpido su historia
de la España musulmana con la ascensión al trono de 'Abd Allah
en 888. En el Muqtabis habría podido hallar un caudal inmenso de
noticias anteriores y posteriores a tal fecha en que precisamente
interrumpió su obra Ahmad al-Razl» 10.
Para el Kiimil aduce unos argumentos prácticamente calca-
dos de los que acabamos de ver aplicados al FatlJ:
«Nos fuerza a rechazar la conjetural derivación del Kümil de la
Historia del segundo de los Rasis a través de Ibn I;!ayyan la cir-
cunstancia de que, como queda dicho antes, en la obra de Ibn al-
Al1r se advierte una evidente desatención por las cosas de España
a partir del reinado del emir 'Abd Allah, en que terminaba la obra
de al-Razl y comenzaba el Muqtabis a relatar despaciosamente la
historia hispano-musulmana» 11.
Finalmente, refiriéndose a las dos obras, dice:
"Sólo podríamos explicar de otra manera tales coincidencias del
Fatb al-Andalus y del Kamil fi-l-ta'rtj: suponiendo a uno y a otro
inspirándose en el Muqtabis de Ibn I;!ayyan... , pero contra tal ex-
plicación... se alzan dos argumentos de consideración. El autor a
, Precisiones ... , p. 395.
111 Op. cit., p. 387.
11 En tonzo a los orígenes del feudalismo ... , p. 238.
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quien debemos la primera de las dos compilaciones cita con fre-
cuencia a AJ::¡mad al-Razi: e incluso le sigue en muchas ocasiones
sin citarle, mientras sólo una vez invoca el testimonio de lbn l;lay-
yan... y no es probable tampoco que lbn al-Ali:r se inspirase en lbn
l;layyan porque... existe un indicio de importancia adverso a la uti-
lización directa del Muqtabis por el cronista de Mosul. Nos refe-
rimos al cambio de sistema al tratar de las cosas de España que
se advierte en el Kamil f¡-l-ta'r'ij coincidiendo con el final de la obra
de al-Razi: y con el momento en que lbn l;layyan se explaya y ex-
tiende la suya» 12.
Este segundo «argumento de consideración» parece también
a salvo de toda crítica: existiendo semejanzas textuales entre
estas dos crónicas y la de al-Razi y coincidiendo el declive cua-
litativo de ambas con el fin de ésta, todo nos obliga a creer
en una influencia directa. Nos encontramos, pues, ante dos in-
dicios y un argumento, todos ellos «de consideración», pero
¡ay!, ninguno de los tres nos sirve, pues Sánchez Albornoz ha
caído en un círculo vicioso en el que pretende demostrar algo
basándose en unos argumentos que, a su vez, se apoyan en lo
que se quiere probar: intenta justificar que el Fat1), e Ibn al-
A!ir tienen por modelo directo a al-Razi y para ello saca a co-
lación la coincidencia entre las alteraciones que se producen
en esas crónicas y el final de la de al-Razi, final que es esta-
blecido en el reinado de 'Abd Allah gracias a los «concluyentes»
datos ofrecidos por el Fat1), y el Kamil: estas obras que, como
él ha demostrado antes, se basan directamente en al-Razi, pier-
den gran parte de su valor documental a partir de la subida
al trono de 'Abd Allah, lo que indica que su fuente principal
alcanzaba sólo hasta esa época.
A pesar de que Sánchez Albornoz ha dado suficientes prue-
bas de la prudencia con que procedió a rastrear las fuentes ci-
tadas por los compiladores, en este caso hemos de convenir en
que su justificada admiración por la obra de A1).mad al-Razi le
ha conducido por senderos que difieren sensiblemente de lo
que requeriría el rigor científico e incluso la lógica más natu-
12 El «Ajbar Maymu'a». Cuestiones historiográficas que suscita, Buenos
Aires, 1944, pp. 323-324.
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ral. Sin embargo, casi siempre es más difícil resolver un enre-
do que provocarlo y tal vez por eso los estudiosos del tema
no se han apercibido del evidente error de Sánchez Albornoz,
cuyo caudal de citas, datos y notas con el que acompaña sus
estudios enmascaran a veces despistes tan ilógicos como éste.
Presentaremos a continuación un argumento (éste sí «de
consideración») que echa por tierra las complejas elucubra-
ciones del sabio medievalista acerca del tema en estudio. En el
tomo V del Muqtabis de Ibn I:Iayyan, recientemente editado 13,
aparece una serie de datos que zanjan definitivamente la cues-
tión; en efecto, Ibn I:Iayyan reconoce expresamente haber to-
mado de A1}.mad al-RaZi los siguientes pasajes:
(Pág. 172). Toma del castillo de Turrus en el año 309.
(Pág. 222). Conquista de Bobastro en el 316.
(Pág. 243). Establecimiento de una ceca y relación de sus
directores 14.
(Pág. 321). Conquista de Toledo en el año 320.
(Pág. 410). Toma de Zaragoza en el 325.
(Pág. 475). Recuperación de un Corán de al-Na~ir perdido
en una algazúa por Yill"iqiya, año 330 (último de los historiados
por Ibn I:Iayyan en ese tomo). Aparte de esto hallamos otras
veintiuna menciones a un RaZi, sin especificar si se trata de
A1}.mad o de 'Isa, al que cita en nueve ocasiones.
Gracias a estas informaciones del Muqtabis nos es lícito de-
ducir que A1}.mad al-Razi no interrumpió su crónica con el adve-
nimiento de 'Abd Allah, sino que la continuó hasta la época en
que él estaba aún vivo.
Al redactar esta breve nota no nos ha guiado ánimo alguno
de entablar polémica, labor para la que no nos juzgamos tan
capacitados como Sánchez Albornoz, maestro en esas lides, sino
l3 Ed. de P. Chalmeta con la colaboración de F. Corriente y M. Subh,
Madrid-Rabat, 1979.
14 El último director de la ceca que menciona al-Razi: es 'Abd al-Rah-
man b. Yalwa, que desempeñó el cargo por segunda vez cuando la Casa
de Moneda fue trasladada a al-ZahrZ?; ambos hechos, el nombramiento y
el traslado, los fecha Ibn 'Id,ari: en el año 336 (al-Biiyan al-Mugrib, ed. Lévi-
Proven~al y Colin, Leiden, 1948-1951, n, 215).
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únicamente rectificar algunas teorías erróneas, rectificación que,
a no dudarlo, hubiera realizado él mismo si su desconocimiento
de la lengua árabe no le impidiese tener acceso a esas obras que
tan detenidamente ha estudiado gracias a las traducciones reali-
zadas por esos arabistas que, según él, padecen el «mal humor
que han solido producirles mis aciertos en el campo de los
estudios arábigos».
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